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en los inmaculados restos de la noche
cortados como láminas desde el borde de las ágatas
la alevosía de tu voz en la repetición concéntrica
del habla y cada disco de palabra en los rincones
no escritos del silencio perforando la visión
del punto neutro en los espacios semiclaros de lo oculto:
yo no estaba
el campanario haciendo gala de la escala del sonido
y el mar allá a lo lejos, desde el fondo
como lámpara no aislada del recuerdo
entre las calles lisas de nosotros
la sustancia 

  

  

  

  

  

  

capas de pasto en mera sucesión de tierra
apenas los dibujos de la flor que expande su color
en el bosquejo de la imagen (el campo no contado
por los otros) y el tú en la enunciación del tú
en la escena primigenia de la vuelta (el pájaro
pichón lavó su cuerpo en el desmedro de las aguas)
y yo mirando el ascenso de toda hoja
todo circuito de silencio en plena capa no aplacada
del olvido (dijera que él vendrá a lo lejos como
un canto) y el desdoblarse del yo en la especie
subvertida de las formas hasta la curva central
de otra palabra apretujada en el espacio
de los ciclos (un sublevarse apenas de los nombres) 

  

  

  

  

  

  

la reticencia atribuida a la palabra olvido
(no menos las palabras que las cosas
o el  otoño en lo escandido de capullos blancos
en el contraste del pecíolo con el tacto)
la imagen de cuerpos distendidos lado a lado
dando sombra (el campo en lo real
se desvanece –ya no la comisura de la boca,
el tramo de la boca en la palabra-)
y la palabra no como despojo de verde en 
lo salvaje en la distancia del radio
de las hojas (no el capullo) o la fosforescencia
de la luz a la pronunciación de pétalo en el aire 

  

  

  

  

  

  

los matojos del cuerpo antes cortado
es la forestación de hojas en las manos
(la piel cubierta en nervaduras mínimas
de espaldas a la luz que arriba a las ventanas
vidrios que miran el canto nítido del pájaro
en ocasión que el pájaro no está y es la fisura
desde el cuerpo) pétalos blancos salidos del revés
del pensamiento de cara al cielo es lo ocular
de algún circuito de aire en la memoria

